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ESTRENADO     CON     GRAN     ÉXITO 


EX  EL  "  TEATRO  XORIEOA"  DE  GUAYMAS  ( SONORA,  MRJICO) 


la  uochc  del  IS  de  novicuibrc  de 


SAN    SALVADOR 

IMPRENTA  NACIONAL,  CALLE  DE  RICAURTE,  12. 

1891 


PERSONAJE. 
Isabel.  Señorita  Altagracia  Azuaga. 


607600 


^    mi   querida   hermana   ^líagracia 

i)   á   mi   querido   amiflo   'José    Terrel. 


Jt  tí,  adoíada  f;c'íinaiia,  á  cuija  íafciito  dc6a  mücaiikiitc  tí  c'.vito  qiio 
ofitiioo  mi  "^^Ctuno  ^e6c>' ;  ij.  d  tí,  quCüJo  aiiügo,  cuija  umijfad  Ija  úh 
i;  K'¿ü  licmpíc,  fa  picuda  uidi  estimada  de  mi  coíaróu,  dedica  lu  ^umifdo 
o6tü 

''  L      nUTOR, 


A^-^^ 
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MONO  LOGO 


Gabinete  elegantemente  amueblado.  Una  cómoda  en  primer  término  íz- 
({uierda ;  puerta  en  segundo  (jue  conduce  al  interior  de  la  casa  ;  me- 
sa con  recado  de  escribir.  —  Es  de  noche. 

(Isabel,    terminando  de  escribir  una  carta.) 

"  Adiós  eterno  ¡Dará  él ; 
Dile  que  no  me  maldiga ; 
Y  pide  á  Dios  por  tu  amiga 
Desventurada.     Isabel. " 

(Contemplando  la  carta. ) 

Con  el  dolor  más  profundo 
Va  este  adiós  al  ser  querido. 
¡  Parece  que  me  despido 
en  esta  carta  del  mundo ! 
De  aquella  dicha  soñada 
llevas  el  adiós  postvero, 
pobre  papel  mensajero 
de  la  que  tanto  fue  amada. 

(Leyendo.) 

"  Quiso  al  fin  la  suerte  impía 
arrebatarme  el  tesoro, 
de  mi  amor,  y  sufro  y  lloro ; 
van  á  casarme,  María. 
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Nada  valió  la  ansiedad 
con  que  suplicó  mi  madre, 
ni  mis  lágrimas ;  mi  padre 
me  impone  su  voluntad. 

Él  me  lleva,  y  yo  á  su  lado 
voy  á  todo  decidida. 
¡  Que  disponga  de  mi  vida, 
ya  que  la  vicia  me  ha  dado  ! 
Con  eterna  esclavitud 
voy  á  pagar  en  su  nombre 
deudas  mil  que  con  un  hombre 
contrajo,  de  gratitud. 

^*  Qué  importa  que  yo  me  aflija, 

si  de  obedecerle  trato ? 

Si  él  es  hoy  un  padre  ingrato, 
yo  seré  una  buena  hija. 
Mis  lágrimas  mías  son, 
y  correr  no  las  verán ; 
las  oculto,  y  ahora  están 
quemándome  el  corazón. 

A  Carlos  amo,  lo  sabes ; 
le  adoro  con  frenesí : 
hace  tiempo  que  te  di 
del  triste  pecho  las  llaves, 
y  no  tiene  que  añadir 
más  esta  pobre  mujer, 
que  ha  llegado  á  comprender 
que  nació  para  sufrir. 

Bajo  el  techo  de  ese  hogar, 

donde,  me  brindan  la  calma, 

jamás nunca,  podrá  el  alma 

dulce  consuelo  encontrar. 

Para  mi  eterna  aflicción 
buscar  reposo  es  en  vano ; 
ese  hombre  obtendrá  mi  mano, 
pero  nó  mi  corazón. 

Más  ya  que  el  destino  labra 


tormentos  para  mi  vida, 
oye,  va  mi  despedida 
en  esta  última  palabia. 

A  otra  voluntad  me  inmolo  ; 
y  aunque  á  otro  hombre  en  apariencia 
de  mi  amor  y  mi  existencia, 
mi  amor  es  de  Carlos  solo. 

Esto  lo  confieso  á  tí ; 
Carlos  no  lo  ha  de  saber; 
ahora  á  cumplir  un  deber 
doloroso  para  mí. 

Mis  cartas  recoge ;  él, 
las  suyas  recibirá 
de  esta  mujer,  que  será 
ingrata,  perjura,  infiel, 
guardando  en  el  pecho  amor, 
amor  inmenso  y  sublime ; 
pero  que  no  la  redime 
de  las  garras  del  dolor. 

Di  que  de  olvidarle  trato, 
aunque  vil  mentira  sea ; 
que  no  quiero  que  me  vea, 
que  te  entregue  mi  retrato ; 
cumplo  mi  deber  así ; 
y  aunque  por  ello  me  aflija, 
recógelo,  y  la  sortija 
que  en  tu  presencia  le  di. 
Adiós  eterno  para  él ; 
dile  que  no  me  maldiga, 
y  pide  á  Dios  por  tu  amiga 
desventurada.     Isabel. " 

(Deja  la  carta  en  la  mesa  y  se  enjuga  una  lágrima, ) 

¡  Una  lágrima !     ¡  Llorar ! 
i  Qué  consuelo  !     ;  Qué  alegría  ! 
Pensé  que  ya  no  tenía 
lágrimas  que  derramar. 

i  Brotad,  sí,  brotad  sin  calma  ; 


10 


dad  tregua  á  mis  agonías, 

queridas  lágrimas  mías, 

dulces  lágrimas  del  alma  ¡ 

Por  qué,  por  qué  á  mi  memoria 

llega  el  recuerdo  de  ayer, 

si  ya  no  podrán  volver 

aquellas  horas  de  gloria, 

de  ventiu^a,  de  ilusión, 

de  cariño  sin  segundo, 

que  no  sentirá  en  el  mundo 

otra  vez  mi  corazón  ; 

este  corazón  cobarde 

que  en  vano  suspira  y  llora. 

Aún  me  acuerdo  :  era  la  hora 

misteriosa  de  la  tarde ; 

tras  nube  que  se  extendía 

en  amoroso  desmayo, 

el  iiltimo  tibio  rayo 

del  sol  apenas  ardía. 

Yo,  sobre  la  verde  alfombra 
de  mi  jardín,  contemplaba 
cuan  poética  reemplazaba 
á  la  luz  del  sol,  la  sombra, 
cuando  una  voz  me  sacó 
de  aquel  éxtasis  completo ; 
"^,me  quieres?"  dijo  en  secreto, 
y  en  el  alma  resonó 
aquel  acento  suave, 
más  que  del  aura  el  arrullo, 
que  de  la  fuente  el  murmullo 
y  el  dulce  trinar  del  ave. 

Era  Carlos,  él,  que  allí 
mi  silencio  interrumpió, 
con  algo  que  despertó 
el  primer  amor  aquí. 

^Señalando  el  corazón.) 


// 

Isabel^  responde :  fjo 

te  adoro,  2)or  tí  deliro 

y  exaló  triste  un  suspiro 
que  la  brisa  se  llevó. 

Vamos,  depon  tus  enojos; 
¿  mi  pasión  te  causa  agravios  ? 
y  estaban  mudos  mis  labios, 
pero  le  hablaban  mis  ojos. 
Isabel  .  .  .  qné.  .  .  .   Carlos.  .  .  di, 
¿  me  quieres  i  ¡  un  si  reclamo  ; 
y  en  voz  muy  baja.  .  .  .  ¡te  amo  ! 
temblorosa  respondí. 

( Pausa. ) 

Y  del  sol  el  tibio  rayo 

se  fué  perdiendo.  .  .  .  perdiendo.  .  .  . 
y  las  sonrosadas  nubes 
formaron  girones  negros. 

Adiós,  mi  a  ¡ñor,  dijo  Carlos, 
Jli  vida,  mi  ¡pensamiento  ; 

y Adiós,  adiós,  amor  mió, 

mis  labios  le  respondieron. 

Y  después  aquel  recinto 
fué  la  mansión  del  silencio. 

Todo  triste,  todo  sombras 
en  el  jardín  y  en  el  cielo ; 
solo  la  luz  de  una  estrella, 
allá  brillando  muy  lejos, 
como  lejana  esperanza, 
cuyo  pálido  rene  jo 
iluminar  no  podría 
ni  el  alma,  ni  el  pensamiento. 

¡  Jurar  amor  entre  sombras.  . .  . 
qué  presagio  tan  funesto ! 

(Abre  la  cómoda  y  saca  un  secreter  que  contendrá  los  objetos  que 
vayan  marcando.) 

Cofrecillo  misterioso. 
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que  guardas  há  tanto  tiempo, 
del  ser  que  adoré  en  la  tierra 
los  purísimos  recuerdos ; 
quiero  llevarte  á  mis  labios 
y,  darte  el  último  leso. 
antes  que  llegue  la  hora 
de  sepultarte  en  el  fuego. 

(Pausa.     Abre  el  secreter  y  saca  una  flor  ya  seca  que  contempla  tris- 
temente. ) 

La  última  flor  que  me  dio, 
emblema  de  sus  congojas ; 
están  marchitas  sus  hojas, 
está  seca,  ya  murió. 

¡  Pobre  flor,  como  tú,  ya 
el  alma  tengo  marchita ; 
ven,  mi  labio  necesita 
su  adiós  consagrarte  ¡  Ah ! 

(Acerca  la  flor  á   sus  labios  y  la   deja  caer,  deshojada.     Dsspués  con- 
templando las  hojas.) 

Prenda  de  una  alma  querida, 
mi  mano  no  te  oprimió 
cuando  el  labio  te  ofreció 
un  beso  por  despedida. 

Si  guardarte  yo  he  sabido 
ha  tiempo,  flor  adorada, 
porque  de  ilusión  soñada 
eras  recuerdo  querido, 
¿por  qué  besar  no  dejaste 
tu  corola  mustia,  fría.  .  .  . 
por  qué,  flor  del  alma  mía, 
i  ay !  por  qué  te  deshojaste.  .  .  ? 
Si  un  adiós  te  consagraba, 
de  mi  pena  en  el  exceso, 
i  acaso  al  brindarte  un  beso, 
mi  labio  te  profanaba. .  .  . '? 
¡ay !  en  tu  lenguaje  mudo, 


flor  marchita,  sin  razón 
me  has  herido  el  corazón 
con  golpe  rudo,  muy  rudo  ! 

(Pimsa.  — Recoje  las  hojas.) 

¡Marchitas  hojas,  verdadero  emblema 
de  mi  ilusión  perdida ; 
guardaros  quiero,  y  viviréis  conmigo 
iiasta  que  acabe  la  existencia  mía ! 

(Deja  las  hojas  sobre  la  mesa,  y  saca  del  secreter  un  paquete  Je  car- 
tas, entre  las  que  habrá  un  j^oeo  de  pelo,  una  sortija  nuitrinionial  y  un  re- 
corte de  periódico. ) 

Estas  sus  cartas  son;  ¡dulces  memorias! 
su  pelo,  la  sortija, 
prenda  de  su  cariño,  con  la  fecha 
en  que  juré  ser  suya  "'Despedida 
(í  mi  Itermosa  IsaieL  " 

(Leyendo  el  recorte  de  periódico.) 

Sonoros  versos 
que  me  ofreció  aquel  día 
en  que  partió  á  París;  estos  renglones 
repasarlos  de  nuevo  me  precisa. 

(  Durante  la  lectura  de  los  versos,  la  orquesta  tocará  muy  piano  una 
melodía.  Al  llegar  al  verso  que  dice  :  mas  qué  fué  de  las  dichas  que  un  día, 
la  actriz,  como  haciendo  suyos  los  pensamientos  de  la  poesía,  seguirá  reci- 
tando hasta  donde  dice  :  cuando  ya  se  acerque  quien  todo  lo  acaba,  que  con- 
tinuará leyendo  en  el  colmo  del  sentimiento.) 

Mientras  viva  un  recuerdo  en  la  mente 

y  amor  en  el  alma, 
nada  importa  que  el  fiero  destino 
por  todo  consuelo,  ausencia  me  traiga. 

Yo  sé  que  me  quieres, 

Yo  sé  que  me  amas. 

Yo  vi  en  tus  pupilas 

temblar  una  lágrima, 
cuando  * 'adiós"  te  dijeron  mis  labios, 
y  "adiós"  respondieron  los  tuyos  de  grana. 
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Mas  ¿qué  fué  de  las  dichas  que  un  dia 

la  mente  soñara  I 
I.  Qué  de  aquellas  dulcísimas  horas 
que  amores  sembrando  pasaron  tan  rápidas? 

I  Sabes  dónde  fueron. .  .  .  ? 

I  Sabes  dónde  se  hallan. . . .  ? 

El  viento  ofrecióles 

por  cárcel  sus  alas ; 
y  hoy  existen  muy  lejos. . .  muy  lejos.  . . . 
Un  abismo  insondable  las  guarda ; 
el  abismo  fatal  de  la  ausencia, 
de  una  ausencia  muy  larga. . .  muy  larga. . . 
Me  persigue  tu  imagen,  la  miro 
en  las  sombras  de  noche  callada ; 
en  los  claros  reflejos  del  día, 
en  el  campo,  en  el  mar,  en  la  gasa 

de  nube  que  corre 

purísima  y  blanca. 
En  la  flor  que  estremece  la  brisa, 

en  la  estela  plateada, 
que  dibuja  la  luz  de  la  luna 
dulcemente  al  lielar  sobre  el  agua, 
y  te  miro  también,  sí,  te  miro 
cuando  el  sueño  á  mis  párpados  baja ; 

y  cierro  los  ojos 

y  te  hablo  y  me  hablas ; 

que  entonces ¡  ali !  entonces 

te  miro  en  mi  alma. 
Yo  quisiera  volar  á  tu  lado 
y  todas  mis  penas  contarte  en  voz  baja ; 
y  buscar  lenitivo  que  calme, 
en  las  que  pronuncies  amantes  palabras 

pero  es  imposible 

desplegar  mis  alas ; 

cayó  nieve  un  día, 

para  mi  desgracia, 
y  mil  copos  aun  hielan  mis  plumas, 


y  no  hay  sol  que  esos  copos  deshaga. 
Hoy  dicha,  placeres. . .  nada,  nada  existe ; 
todo  como  el  ave  que  arrulla  y  que  pasa. 

Humo  de  una  antorcha 

que  al  cabo  se  apaga, 

la  de  fuego  fatuo, 

macilenta  llama, 
cuya  vida,  es  la  vida  que  tiene 
el  suspiro  que  tenue  se  exhala, 
ayer  luz,  hoy  sombras;  sombras  que  han  envuelto 
en  negros  girones  la  dicha  pasada. 

Todo,  todo  ha  muerto, 

menos  las  la  esperanza. 
Esa  solo  i:>odrá  morir  cuando 
mis  postreros  instantes  llegaran ; 
cuando  el  trémulo  labio  no  pueda 
pronunciar  una  sola  palabra 
que  te  diga  ''mi  bien  yo  te  amo 
mucho  más,  mucho  más  que  te  amaba," 
cuando  ya  tus  caricias  no  jouedan 
mitigar  los  tormentos  del  alma ; 

cuando  ya  no  sueñe 

como  yo  soñaba ; 
cuando  ya  no  te  mire  en  las  sombras 

de  noche  callada, 
ni  en  los  claros  reflejos  del  día, 
ni  en  el  mar,  ni  en  la  gasa 

de  nube  que  corre, 

purísima  y  blanca. 

Cuando  ya  se  acerque 

¡  quien  todo  lo  acaba ! 
¡  A  borrar  de  la  mente  recuerdos 
y  á  cerrar  las  heridas  del  alma ! 

(Cae  llorando  en  iinu  butaca,  cesa  la  música  i^oco  á  poca.) 

¿,  Y  yo  la  perjura  soy, 
yo  la  inconstante  mujer 
que  las  promesas  de  ayer 


i6  ___ 

rompe,  miserable,  hoy  ? 

%  Yo,  que  llevo  aquí  grabado 

(Señalando  la  frente.) 

SU  recuerdo  tan  querido  ? 
Yo  que  tengo  aquí  escondido 

(  Señalando  el  pecho.  ) 

un  amor  jamás  manchado  ? 

¿Yo,  que  deliro  por  él, 

que  mi  amor  raya  en  locura, 

ser  ingrata,  ser  perjura, 

y  ser  inconstante,  infiel  ? 

No  es  posible  en  un  momento 

aparentar  paz  y  calma, 

cuando  ¡  ay  Dios  !  dentro  del  alma 

solo  hay  luto  y  sentimiento. 

De  la  dicha  los  desx)ojos 
no  es  posible  contemplar 
sin  que  dejen  de  asomar 
las  lágrimas  á  los  ojos. 

Sin  que  en  gemidos  deshecho 
el  dulce  bien  llegue  á  verse, 
sin  que  se  sienta  romperse 
en  mil  pedazos  el  pecho. 

(  Saca  del  secreter  un  retrato.) 

Ven,  mis  esperanzas  mueren ; 
no  merezco  tus  agravios. 

(Apartando  la  vista  del  retrato.) 

No  puedo  verlo,  sus  labios 
parece  que  hablarme  quieren. 

¡Por  qué  tanto  padecer 
y  suspirar  y  gemir, 
i  ay !  por  qué  tanto  sufrir 
para  esta  pobre  mujer ! 

(Contemplando  el  retrato  muy  enternecida,  j 
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De  mi  amor  en  el  exceso, 
Carlos,  forjé  en  la  memoria 
una  dielia  y  una  gloria 
que  se  pierde  eu  este  beso. 

(Besando  el  retnito. ) 

Es  el  Último  ;  los  dos 
liemos  muerto  ;  ¡  muerto,  sí ! 
ya  no  existes  para  mí, 
¡  Adiós. . . .  !  ¡el  último  adiós. 

Besa  de  nuevo  el  retrato  y  cae  de  rodillas.) 

Calma  mi  duelo 
;  oh,  madre  mía ! 
tú,  mi  consuelo, 
Santa  María, 
reina  del  cielo ! 
De  mi  desgracia 
deten  la- hora, 
tú,  la  señora 
llena  de  gracia 
madre,  te  im[)lora 
la  que  en  un  día 
perdió  la  calma ; 
Virgen  María 
dale  á  su  alma 
paz  y  alegría ; 
dale  su  amor, 
calma  su  cuita, 
su  cruel  dolor ; 
madre  bendita 
del  Redentor ; 
ve  que  me  espanta 
tanto  delirio ; 
mi  pena  es  tanta, 
tanto  el  martirio, 
¡oh,  madre  santa, 
que  en  triste  duelo. 


i8  

gimiendo  imploro 
solo  un  consuelo ; 
calma  mi  lloro, 
reina  del  cielo  ! 

(Levantándose  con  desesperación.) 

Pero  no,  si  no  es  posible 
que  así  mi  dicha  arrebaten 
y  de  pesares  me  maten  ; 
es  imposible,  imposible .  .  .  .  ! 

Voz  DENTRO.  —  ¡  Isabel ! 

Isabel. — Ali !  sus  enojos 
ya  á  mostrarme  al  verme  así. 

(R^firiándsso  á   la  voz   que  ha  escucliado,  que  se  parece   ser  la  de  su 
madre.) 

Voz. — Una  carta  x)ara  tí. 

IsAB. — Sequemos  antes  los  ojos. 

¡Una  carta!  ¿Qué  será? 

;  Y  á  estas  horas  !     ¡  Caso  extraño  ! 

¿  Será  en  mi  bien  ó  en  mi  daño  % 

Voz. —  ¡  Isabel ! 

IsAB. — ^Ya  voy,  mamá. 

(Sale  preciijitadamente  por  la  puerta  y  á  poco  aparece  con  una  carta») 

Era  cierto,  y  aquí  está 
la  carta,  no  me  engaño ; 

(Abre  la  carta. ) 

Veamos  qué  dice,  ¡  oh. 
Dios  mío  !     de  mi  pap¿í. 

(A  medida  quo  va  leyendo  la  carta  va  creciendo  su  alegría.) 

'^  Hija  de  mi  corazón, 
sin  comprender  lo  que  hacía, 
al  sacriñcio,  hija  mía, 
iba  á  arrojarte,  perdón. 


it 

Desecha  toda  inquietud 
y  no  vuelvas  á  llor¿ir, 
que  tú  no  podrás  pagar 
mis  deudas  de  gratitud. 

Haz,  hija,  lo  que  te  cuadre, 
no  hay  miedo  que  yo  te  prive 
de  ser  fehz,  y  recibe 
la  bendición  de  tu  padre.  " 

(En  el  wiayov  gnulo  <le  alegría  y  besamlo  la  cavta  repetidas  veces.) 

i  Qué  es  esto !    ¡  Yo  desvarío  ! 
jCrece,  amor ;  ventura,  crece ! 
¡  Si  mentira  me  parece  ! 
¡  Esto  es  un  sueño,  Dios  mío  ! 

(Oprimiendo  el  retrato  y  las  cartas  contra  su  pecho.) 

Vuelva  el  recuerdo  á  su  hogar, 
fuera  del  pecho  el  dolor, 
y  vuelva  el  alma,  de  amor 
como  siempre  á  suspirar. 

(Tomando  la  f.arta  que  escribió  al  la•^ncipio.^ 

Y  tú,  pobre  mensajera, 
de  mi  dolor,  ven,  que  ahora 
esa  llama  destructora 
para  acabarte  te  espera. 

(Quema  la  carta  y  contempla  las  cenizas.) 

Consúmete,  simbohzas 
que  termina  mi  tormento, 
pues  son  de  mi  sufrimiento, 
las  cenizas,  tus  cenizas ! 

(Mirrado  el  retrato.) 

¡  Carlos,  siemiw  tuya,  sí ; 
ventura,  di^lia,  ihisión, 
alma,  vida,  corazón, 
todo,  todo  para  tí ! 
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Oyó  la  Virgen  mi  acento 
y  quiso  enjugar  nü  llanto, 
y  acabar  con  mi  quebranto 
y  devolverme  el  contento.     . 

(De  rodillas.) 

Tú  fuiste,  Virgen  María, 
tú,  quien  me  brindó  la  calma. 
¡  Ah!  ¡gracias,  madre  del  alma! 
¡  Gracias,  gracias,  madre  mía ! 

(Levantándose  y  oprimiéndose  el  corazón . ) 

¡  Concluye,  triste  ansiedad ! 
¡  Vuelve,  placer  sin  segundo  ! 
¡  Ahora  digan  que  en  el  mundo 
no  existe  felicidad ! 

FIN. 


